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P c t lu i ic o  solo c«o billelc p m « n i l  par# lo» coB cleíU s, y j  

#ia «pcíOB í  Is seccioa ¿e  a ís le # .  . .  .  • > • • |

r c i i rfá ic o  COI billele p«r»oial para  U s cuicío tlo*  y  eoHj 

apeton á una de las Uea aecciooc»............................................. |

IVfadHil©
A real fa  a i  m t i,  

2 0  id . |ri(tir$tre. 
36 id. seme©lrc. 
; o  id. I I  ano .

1 2 reales un tnes. 
3 o id .I r i if ié 'l rc .  
5 .Í id . sfm iístre . 
i no  Id. UH añu .

F r u v i i i v i a s .
<0 reales un mes.
: 6  id .tn m esU e .
3 6  id . scm«»lr«.
$ 0  id . a s  ano .

>4 reales uu n c s .
40  id . liim < )tt« .
6̂ id.sctHeNlrc,

I  uO id . un año .

 ̂ lofi reales p o i ua añoi

161 ceníes poT u i  año.

NOTA. Ei aumenlo do cualquiera sección de música, aunque se lom-m todas tro?, «  el de 4  roaios al mes por sección en .Madrid, y 6 por i i .  en las provincias.

ScMiRio.__Programa del tercer concierto de la Iberia
U ittic il.— Oe la espresion en las arles , por J . Eepin y
Guillen.__A! pensamionto ¡poMÍa], por J í. áe Zafra .—
Estudios de costumbres, i li  frac azul , por .lí. .V. de 
Sonta A m .—El úlUmo pensamiento i'coníinoocion, , por 
X .  Soriam  Fuerlee.—El baile en el cementerio (leyenda 
ruta).—Crónica nacional.
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IB IR I.l M S I C A l I  lIT E R iR IA .

Director,— J. E s p i> .— Director de orques- 
tU.— M. (lONOOIS.

1. ° S m /bnin  kerúica, á  g rande  orques­
ta , d e  B ertliouen.

2 .  ” Coro t/iíí'0 (/(fcciou [Stahni), por 
todos los señores q u e  toiiidu p a rte  en este 
concierto .

3 .  “ j4 ria  de leiuir ĉií/ ms a m n iu » ) , por 
e l seño r (iajigal.

•i.* 6'ompostcí(m poi^íico-sncro , por 
e! señor H om ero l.arr.nñaga.

o .“ Dúo de dos tiples Q uis est homo , 
por las señoritas A im ée , princesa I,oba- 
noff de IlosloIT. y  {¡arilioldi.

6 .  “ ('üiiiposiciun pix'tico-sacra . por el 
señor A sqiieriiio .

7 .  “ A ria  de bajo ,1‘ ro peccatis] , por 
el señor B arba.

8 .  “ Composición poe'íico-socra p o r el 
seño r R ub í.

9 .  ° Coro y recitado, sin acompaña­
miento [E ia  m ater), p o r todos los señores 
e jecu tan tes.

8 2 l> '3 S t3 ) il

1 Quí i r í íeío, {Sancta mater istud  
a g a s.. por las señoritas A im ée , y G ari- 
b j ld i ,  y  los señores tia jigal y Barba.

2 .'' Composición poético-sacra, por el 
señor Z orrilla .

3 °  Cavatina ' / 'a i  iif . orfem, . por la 
señorita  G ariboldi.

4 .° A ria  y coros ílm flamatus], p o r la 
señorita  .4imée: y todos los señores ejecu­
tores.

¡i." Composición poéíico-sacra, re c ita ­
da por el señor M adrazo; y acom pañada 
al p iano p o r el señor \  elaz.

6 .  * Quarleto sin acompañamiento, (<?«on- 
do corpas morie.ntnr'. por las señoritas 
A im ée. G arib o ld i, y los señores Cajigal y 
B a rln .

7 .  “ F ra n  fuga final, p o r todos los 
señores ejecutantes.

E n 0,1 próxim o m iincro se lijará  c! dia 
de la  ejecución.

l i e  ln<>K|ireM:<»ii ci> im aurt.**! y  i» a e - 
t i e i a l n r m e i i t e  e i i  It» ■tiiksiieH.

l í -
• L don raro  y precioso 
(le hacer in te resa r las 
sensaciones m as in ti­
mas descino lv iéndolas

• con gusto , conducidas 
^eon u n a  m edida es.oc- 
1 ta , corresponde en to - 
jd o  su valo r al a rle :

ún ico  ([ue ¡mede hacer conocer las sub li­
mes creaciones del g en io , la chispa eléc­
tric a  (le la insp iración  , asegurándose del 
efecto decisivo (tue debe producir.

Es incoutestable que el génio tiene la 
facultad de co n m o v er, siendo p o r esta 
p ropiedad por lo  que le concede e l don d(} 
la insp iración . La espresion no estriba ni 
en el gusto ni en los tonos, ni en alguno de 
los efectos calculados de an tem ano sím é- 
tricanieiite dem ostrados, (̂  escritos con 
sum a frialdad, no; la espreston reside toda 
en te ra  en n u es tra  alm a ; no puede t(“nor 
o tra  fuen te , o tro  o ríjen  , o tro  m anantial. 
De aquí puede sacarse en  consecuencia, 
que ei sen tim ien to  espansivo del alm a de 
un  a rtis ta  , no jtuede igualarse á  ningún 
o tro  ; nadie sien te. nadie espresa como el 
artista de génio . de inspiración..

No es un goce m aterial la .sensación su­
b lim e <¡ue siente el artis ta  cuando está 
in sp ira d o ; no  es el eoiUiiiuo rep e tir  d(“l

j(pven apasionado, que dice al objeto de su 
cariño  yo os amo ; es au n  m a s ; es la m is­
ma natu ra leza  que se inflam a , que toma 
una form a c e le s tia l , que reú n e  en si el 
fuego eterno  de un  volcan , lanzando por 
do qu io r la lava de la inspiración . del 
génio, de la espresion. El sen tim ien to  d e ­
licadísim o de un  artista  no  e.spere e n ­
con tra rlo  el m undo elegante en la s u ­
perficialidad del ira lo  soc ia l; es te  es un  
e r ro r  g e n e ra l; el a r tis ta  im prim e en sus 
obras todo lo (jue es capaz de se n tir  su 
a lm a , de esp resar : asi se le ve , que a l 
com poner un a  escena sen tim en ta l, llora, 
y llo ra  gozando toda su alm a : a l com po­
n e r  un a  escena jocosa , p icaresca , r ie  
como un  paleto , se exa lta  como un  poseído. 
F u era  de su a r le ,  iio es o tra  cosa el a r tis ­
ta que un  en te  poco significativo , para 
los que p iensan en co n trar on él cualidades 
com unes á  tas gentes profanas.

E i sen tim ien to  se com unica , pero  no 
se dem uestra  nunca.

La sensibilidad sim ulada, no es o tra  
cosa que la  afectación ; y de la afectación 
al rid ículo  no  hay mas (jue un paso.

E l a r l e , revelado p o r m edio de un a  
m ala o rgan izac ión , no es mas que una 
form a , un tipo tan exacto  com o frío . E l 
dom inio de! a r le  reside en la im aginación, 
en ta d irección iii lo lc c lu a l, tu y o  poder 
no tiene  lim ites,

E l a r te  em anado de jé m ie n es  tan  p re ­
ciosos , v iene á se r  u n a  ex istencia in ce­
san tem ente alim entada de sus propias su s­
tancias, de su trabajo  , d e  sus benéficos 
re su lta d o s : pero  lanzado al voto del p ú ­
blico tiene que su frir  todos los obstáculos 
que le sascita d iariaiuciitc la ignorancia, 
la envidia, la m aledicencia y e! egoísm o.

E n tre  las organizaciones qtio doinina la 
celeste in llm 'ncia , la ai>tilnd m usical es 
un a  propensión im periosa, iiiei itable, una 
suerte  del destino fa ta l : el ritm o  jia lp ila  
eoii el eorazon , el com pás ondula con la 
sangre  ; la naUiraleza y el a r te  esláu  tan 
inliniaiiieiile unidos, que la l id a  de la una 
se coniniiica al o tro  con la celeridad de 
una vibración eléctrica.

E l cuidado grande de uii com positor dc-

0

.a*icmo<>o«tO(;e«to»»Ci«io**cwo*<s«ic*(0*i08(0*<nowis»?e*NaHO<4ei^g»vot«s«io»«owOMGiMononewot)OnowiOHO^ot«e <,

Ayuntamiento de Madrid



90

$

$

l)c consistir en aprovecharse de estas im ­
pulsiones de la insp iración , sin abusar ja ­
mas do las reglas que aconsejan el arto  
y e! estudio.

E spresar es p in t a r ; mas para p in ta r  
con ta len to  no hasta que el dilnijo sea 
co rrec to  , que los colores sean hrillan tes; 
se necesita adem as m ucha delicadeza, gra­
cia , V que la conciencia y el gusto guien 
los p in c e le s ; y  c '  n ec esa rio , sobre todo, 
que la o b ra , b ien  sea alegre ó severa, i n ­
te rese  , cautive y conm ueva á la p a r  todos 
los reso rtes del corazón hum ano.

E sta em oción, que exijeii de o rd inario  
todos aquellos á cuva deliberación som e­
tá is  vuestras o b ras , es la  p rim era  condi­
ción del éxito  : á  este precio os perdona­
rán  jcncrosam ente  ó la insuficiencia ó los 
defectos del arto  ; pero tened cuidado con 
toda clase de censores tan to  am igos como 
e n e m ig o s , pues os sucederá com unnieiile 
que en vuestra  presencia os alabarán  , y 
asi que vuelvan la espalda seréis el objeto 
de la crítica m as m ordaz y ponzoñosa: de­
béis d e  c e rra r  los oidos á toda clase do 
m osquitos filarm ónicos, y estando seguros 
de la bondad de vuestra  o b ra , confiadla á 
la ejecución, Laced in te resa r á los a r tis ­
tas de buena fe , no in triguéis con tra  n in ­
guno de vuestra  esfera ; y  con tales ele­
m entos, el público im p iirc ia l, esc público 
que asiste á la te rce ra  ó cuarta  rep resen ­
tación de vuestra  obra , os desengañará 
del m érito  in trínseco  de la composición 
que habéis espuesto á su consideración.

Tam poco se crea , que la espresion p e r­
tenece osclusivam ente a l com positor ; el 
can tan te  es un  agente principal de k s  
obras, y s i n o  se las in te rp re ta  con calo r, 
sino  participa del entusiasm o , d e  la in s­
p irac ión  del com posito r, jam ás puede 
decirse que cumplió con su deber ■. el can­
tan te  para ser b u en o , e sce len te , neccsila 
se r espresito, inspirado ; sin  cuva condi­
ción e l pensam iento escrito  perm anece 
frío  y  p á lid o ; y . , . .  ¿cu án tas  veces se 
juzga m al de un a  o b ra , por la falta do 
capacidad de un c a n ta n te ? . . . .  ó al con­
tra r io  , vemos resa lzar m uchas que jam as 
hub ieran  ocupado un  lu g a r en la escena 
SI las facultades cstrao rd ínarias de los 
cantantes que desem peñaron la ejecución, 
no hubiera hecho in te re sa r  ciertas helle- 
zas que desaparecen al exam inar fríam en­
te la  obra.

¿No hemos visto aclam ar por sus fa­
cultades v o ca le s , p o r su tim bre  , p o r su  
alm a apasionada, p o r su elegancia , v 
gusto p articu la r . y escelente m étodo do 
vocalización la insigne y  brava españo­
la Isabel Cülbran de R o ss in i? : Q uién h i­
zo re sa lta r  el je iiio  de un Rossini ? Solo 
el alm a a rd ien te , inspirada de la artis ta  
citada , qu ien  estudiaba con in te rés  has­
ta  las mas ¡nsigiiificantes frases de las 
obra* cu>a ejecución se la encom endaba.

i O h! si todos los m aestros y  artistas 
cantante* se uniesen, y contribuyeran  con 
c e lo . con d icac ia  . á ensalzar el a r te ,  á 
p resen tarlo  en su verdadera a ltu ra  . con 
toda la espresion que necesita , con todo 
el colowdo do que es susceptible ; la im ­
po rtanc ia  que rec ib iría  y el lauro  que 
reco jen au  unos y  o t r o s , sería  inm arce­

sib le , eterno! R d le itionen  en todo esto, 
ios encargados de d a r  im pulso  al a r te  
m usical afanándose porque ocupe el lu ­
g a r  que le pertenece en tre  los dom as, y 
sa que el siglo X IX  se m uestra tan sen­
tim ental y e sp ro s iv o , no dejem os esca- 
p .ir la presa que tan  dilicil se nos p re se n ­
ta , apoderándonos por com pleto de la  
e sc e n a , dilúiidiendo . esparciendo , l le ­
vando los ecos sim páticos d e  la  m ehdia, 
los acordes nu tridos de la armonía hasta 
la hum ilde caliaña de los p a s to re s , o has­
ta la  encubrada cám ara de los reyes.

J .  E sv is  Y G u i l l e s  ,

A l  PENSAMIÍNTO [K

Vuela distante, triste peasamiento, 
Deja á este mundo pedido, engañoso, 
Y busca eterno y sosegado asiento 
En otro menos v i l , menos doloso.

Viuda fugaz, ansioso,
Olvida la mcseria de este suelo,
Y’ aun mas osado que gigante nube 

-V la rejioQ del cielo 
Intrépido y audaz veloz te subc.

Ilácia el dosel de fúijidas estrellas, 
Junto al azul brillante lirmaiiiento.
Do se enjeadran las vividas centellas, 
Corre veloz, inquieto pensamiento.

El rayo amarillento 
De la luna que luce deliilmente,
O del sol que calienta al ancho mundo 

El rayo p u ro , ard ien te, 
Eslioguirán tu  duelo y mal profundo.

¿Q ué liaces aqui vagando presuroso 
Siibre esta tie rra  miserable, impía, 
biu encontrar jam is  débil reposo.
Sin hallar una sombra de amgria?

Su ansiedad, su  agonía 
¿No le llena de angustia y de desvelo? 
Pues vuela raudo de gozar seguro 

Al rededor did cielo.
Que todo allí es hermoso, todo es puro.

¡Olí! vuela, s i;  el viento emponzoñado 
Que mortal y fatídico aqui vaga,
Duro y dulce perfume regalado 
Es allí que al sentido y pecho alhaga.

Se aduerme y se* embriaga 
El alma desgarrada y consumida,
^ al mecerle en el seno del vacio 

Tu fuerza ya estinguida 
Reeobrará mas l u z , mas campo y brío.

No esperes, no, que el mundo maldecido 
Dé al corazou la diclia que apeteze.
Que en su pcrpéliia liacanal hundido 
Cada vez mas IreDétieo se mece.

El vicio le embebece,
Y entregado al escándalo ominoso 
No se vé centellar sublime y bello 

Cual faro luminoso 
De la virtud un fúljido destello.

i<t ln.«orlanios con gusto osla composición unonos 
desdo Córdoba, y  cuyo jóven amor 

maní osla on ella buenos pensaniioiitos y facilidad do 
vepsiiicaoioii, al través de ios defectos cousiguienles a 
^ o jM e ta  novel, do que no abunda tampoco en grao

¿Y al lado emieres triste pensamiento 
Entregarte de un mundo de am argura? 
Oh! busca ansioso, sin c e sa r , sediento. 
El viento puro de región mas pura.

La dicha, la ventura 
Que en él gozar dulcísimo pud ieras, 
Hojas marcliitas son de bosque umbrío 

Que vuelan pasajeras 
Al raudo soplo de Aquilón impío.

No por que un tiempo dulce la  esperanza 
Con májiea y  vistosa galanura 
Te abriera üu porvenir de venturanza. 
Creas que ilusión tan pl.icida v segura;

Con rabia y  con tristura 
lia s  mirado al través de mil engaños 
Que sin cumplirse sueño tan M gente

Se han pasado los años |
Lijeros cual las aguas de un tw lto lA ;.

¿C uál es el pensam iento, cual la  gloria 
Que esa hermosa ilusión te ha regalado? 
Vivir envuelto entre infernal escoria 
Y en tinieblas espesas sepultado.

O h! corre alborozado 
Donde tu antiguo brillo y  lozanía 
Te acompañe feliz y poderoso 

Y cual en o*tro dia
Puedas mostraste noble y  lum¡uo.so.

Los árboles floridos y  copados;
Las bellas plantas, las vistosas flores, 
Los pájaros cantando enajenados 
En primavera alegre sus am ores;

Los cándidos albores 
De aurora rutilante y  despejada 
El murinullo tranquilo de la fuente 

Que corre sosegada
A hundir sus ondas en voraz corriente;

El viento que ora mamso, bonancible . 
Vida y  paz en el ánimo difunde,
Y ora bramando destructor y horrible 
Arredra al universo y  lo confunde.

El espanto qué infunde,
La atmosfera que en nubes enlutada 
Abre te rrib le , sus profundes senos 

Y arroja alborotada.
Lluvias, rayos, relámpagos y truenos;

Ni aun eso puede , ¡leasamienlo mió. 
Esla.siarte por grande ó por hermoso. 
Que ni te agraria el huracán bravio 
Ni de natura el seductor reposo;

En el mundo ominoso 
Todo á tiisojos tristes vace, muerto;
Y cl placer te se veda e'n su camino 

Como enseco desierto 
La fuente al fatigado perigrino.

Ulive de a q u i ; brillante y claro el cicla 
Te ofrece su inagniíiea moráda ;
Márchate al punto con altivo vuelo 
iláeia aquella región pura v sagrada.

La lumbre arreliolada 
De ese sol tan espléndido v radiante 
Que al ¡mmdq cutero con su disco inflama.

Te infundirá al instante 
Todo el ardor de su divina llama.
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Oh! desde allí coQterapla al Dios nótente 
Que eleva al cielo ó hunde en el proiundo 
Ta rrojaluego suuiirada ardiente,
Sobre esa mancha ip e  se llama mundo: 

Verás en lodo inmundo 
De continuo ajilarse turba fiera,
Que bái'hara y feroz luchando á muerte 

lia  logrado altanera
Que d  débil caiga y se levante el fuerte.

Verás que el vicio d-‘.stmctor, triunfante 
Oprime á la v irtud , eáinlida y pura,
Al hombre de alma noble, triste, errante, 
Al de alma v i l , gozando de ventura.

Mas oh! con amargura 
De CSC cuadro tan negro y espantoso 
La vista aparta triste pensamiento,

Y elévate orgulloso 
Al limpio azul del puro firmamento.

José M. IJK Z.VVB.4.

ESTUDIOS DE C0STC31B1IES-

m  fra « >  a z u l ,  ( l )

A misma razón que asistió á Nortins 
í^Apara bosquejar con rasgos indelebles 

l ia  fisonomía política y moral del hom­
bre grande, vulgo Napoleón, porque asi lo 
merecían sus grandes proezas y sus eminen­
tes servicios para con la F randa; la mis­
ma razón me asiste á mí, pobre v de.sco- 
nocido escritor. para piiitarrear las" proezas 
y los servicios de mi frac azu l, aunque á 
imitación del artista de Urbaneja tonga que 
escribir al principio y al fm de mi desco­
lorida relación: esta es biografía. Pero basta 
de prólogo y vamos á la historia.

.Mi frac, he dicho mal, el paño de mi frac 
nació en Tarrasa, de padres desconoci­
dos. Al primer añ o , según noticias, vino 
A Sevilla para aprender á sisar bajo las ti­
jeras de un sastre. Se ignora cómo llegó á 
Sevilla; pero es cosa fija que ilegó á mi 
percha un martes por la mañana, dia ver­
daderamente negro para m i, pues amane­
cí stu blanca.

Era mi frac azul, cuando nuevo, el frac 
nías elegante y mejor cortado (jue habían 
visto los cuatro reinos de Andalucía. Tenia 
los faldones angostos y largos, el cuello alto 
y angosto, ios botones grandes, dorados v 
lisos , y el talle cuatro dedos mas arriba dé 

I a cintura. Consideren mis lectores qué gra­
ciosa estaría mi desgraciada catadura con 
tan sobresaliente gala!.,..

He dicho que el uia (¡ue e.strcné el frac azul 
no tenia blanca, y e.sta os un i falsedad de (iiie 
me acuso á fuer de c-scrupidoso y concien­
zudo historiador, porque tenia cuatro cuar­
tos. La noche antes, una sota — hembra ha­
bía de ser! — se empeñó en dejarme sin una 
peseta, y lo peor es <|ue lo consiguió. Afor­
tunadamente los banqueros no admitían co- 
«■ft, y yo pude conservar mis cuatro cuar- 
to.s. Entre paréntesis: tampoco fueron admi­
tidos á circulación los de ima robusta cua­
rentona.

Salí, pues, á la calle el martes de mi 
cuento con buen frac y mala bolsa; inasno 
me libró esta segunda é importantísima cir- 
ciinslaucia de pagar la patente á mis ami­
gos, por supuesto de liado, bajo la úui-

U| F ran n e n in  de  Isa H m o r i a t  i t  un calarani no­
vel* ta e d iu .

ca responsabilidad de mi f r a c  n u e vo . Aquel 
dia fue el dia de mi triunfo. Este me m a- 
haba la color, el otro la hechura, el de 
mas allá los botones, hasta que uno de mis 
admiradores esclamó:

—/.Dónde lias comprado este paño?
—En casa de Fuentes.
—¿Quieres decirme su precio?
—¿Por qué no?... Ocho duros vara.
—Pues voy á comprarme una levita. Acom­

páñame......
—Al momento, respondí, y eché a tem­

blar, porque aun no liabia pagado el paño 
de nii f r a c  a z u l ,  y , gracias a la pesadez 
proverbial de mi sastre, la cuenta era de­
masiado antigua para que no fuese presen­
tada á  la  v is ta .

Llegué, v i , y vencí. Mas claro : m¡ ami­
go compró s;i levita, y el mercader se con­
tentó con recordarme la  proximidad del ba­
lance de lio de año , y e.stábamos en febrero.

El estado flamante de in¡ frac, cada vez 
mas aplaudido, exijió una v otra reformé 
en mi traje diario y estraordiuario. Tomé 
nuevas botas, nuevo sombrero, nuevos jian- 
talones; pero como acababa de quedar ce­
sante Eo pagué á nadie, según es antigua 
y respetable costumbre entre los verd a d ero s  
elegantes, de lo que pueden Informar en Ma­
drid Utrilla, Borrel y otros compañeros már­
tires. Ademas, una niña morena, de chicos 
pero alegres ojos, en quien mis versos no 
habían hecho mella, no pudo resistir á la 
deslumbradora elocuencia de mi frac nuevo; 
y ixmsidérenme mis lectores el to d o  mar­
zo de 183.... enamorado hasta el tuétano, 
pobre hasta de cam as, y arrepentido hasta 
lo.s cabellos de haber comprado el f r a c  a z u l ,  
causa inocente de mi gloria v de mis des­
gracias.

Era, como decía, el L'5 de marzo de 183.,.. 
Reposaba yo en brazos de Morfeo, cuando 
resonaron confusamente cu mis o¡<los los hue 
nos dias de mi zapatero, hombre de lezna 
en mano y desvergüenza en boca, á quien 
debía la enorme cautidad de siete duros.

—Buenos dias, repitió, viéndome abrir 
los ojos.

—¿Qué se ofrece?
—Venia por aquél pico....
—Es muy teiiqirano.
—Las diez, señorito; v para pagar bue­

na es cualqniera hora.
—Diga vJ. mas bien, para recibir.
—Lo que vd. guste , siempre que me 

pague.
—Pues hoy no puede ser.
—Pues yo no vuelvo mañana.
—Allá mandaré al criado.
— mismo me dijo vJ. hace tres meses.

• amos, lo repito, esta es la sesla vez (lue 
traigo la cuenta , no quiero volver la sé­
tima.

—En ese ca,so perdóneme vil. hi cuenta 
y lodos quedamos corrientes; vd. para uo 
volver por esta casa y yo para dormir otro 
dia con mas sosiego.

—Es que yo no me marcho sin el diuero.
—Pues tome vd. asiento hasta que ingre­

sen fondos; por liov mi tesorería está 
exhausta.

—No lo creo — continuó mi iutcrpehinte. 
cada vez mas insolente.— Dígalo sino ese 
hermaso frac azul,.,,. Para esto siempre so­
bra dinero á los elegantes, mas para pagar 
á ios zanateros......

L’na idea luminosa cruzó culonces por mi 
iinajiiiadoii.

—¿Quiere V. pregunte ám i zapatero tiue 
hagamos iiii trato?.... '

—N camo.s,
—Vuelva V, mañana lunes...
—Para qué?..,

—Dejemo Y. concluir. Si mañana no pue­
do satisfacer á V. en metálico c! importe de 
su cuenta le entrego en rehenes mi frac 
azul.

—El frac azul!....
—Lo dicho: el dinero ó el frac. Ahora de­

jóme V. descansar por las once mi! v ír- 
jenes!....

El zapatero salió y yo me acorruque bajo 
las sábanas.

(Se concluirá.)

M. M. d e S a x t a  A n a .

EL ITL-IHO F S m i S H : : .  (1)

(CONTINUACION.)

V I I I .

¡ V a r i o s !

A diligencia de Granada á Madrid 
acaba de llegar á Andujar, y los v ia- 

i¡eros acaban también de apearse para 
"disfrutar de algún descanso. Uno de 

estos, de rostro pálido y lánguido mirar, en 
voz de entregarse al descanso como sus com­
pañeros , decidió pasear las calles de la po­
blación. En el semblante de este joven iba 
marcado el dolor y la compasión, lajuventud 
y lam uerte . ¡Era G ustavo....!!era la vícti­
ma del infortunio ; era la luz del incrédulo 
para negar la piedad celeste.,..! Constante el 
destino adverso, seguía ca pos á este desven­
turado joven, negándole instantes de descan­
so , y acrecentando cada dia mas los tormen­
tos de su corazón. En el gran libro de la di­
cha ó la desgracia, estaba escrito ya el por­
venir de Gustavo, y nada puede ya detener 
sus nasos. ¡ Infeliz víctima del am orydel 
orgullo, deten el paso que te conduce al abis- 
rno , uno solo mas es tu completa desgra­
cia.,.! Está dado ya! Gustavo ha reconoci­
do á Eladia al través de la blonda que cubría 
el triste rostro de esta hermosura. Eladia 
venia de orar, en sus manos llevaba el li­
bro .santo, que al reconocer á Gustavo des­
prendióse de ellas y cayó al suelo, como te­
miendo las reconvenciones que á las santas 
jialabríis de consuelo pudiera hacer uu des­
graciado.

— ¡ Eladia!
—tíustavü.... ¡ Dios mío....! y de sus her­

mosos ojos se desprendieron dos lágrimas que 
fueron para Gustavo la señal terrible de su 
próximo fin.

—Huid, Gustavo, de este .sitio.... vo os 
lo .suplico.... si alguna vez me habéis amado, 
por vuestro amor os lo pido....! huid, huid... 
si estáis uii instante mas en este pueblo, mi 
muerte es cierta.

No , Eladia; muchas son las desgracias 
que por todas partes me persigueu.... muchas 
V muy crueles, poro al veros , se lian calma­
do algún tanto. ¿ Y queréis que huya dcl bál­
samo cousalador que me devuelve algunos 
lastantes de Irauiiuilidad. ?

—Ah! Gustavo, Gustavo, esa tranquili­
dad que gozáis, puede seros muy fimesla si 
estáis mas tiempo aquí. Huid, vu oslo supli­
co.... yo os lo mando.

—Y vos pronunciáis esa palabra.,.. ¿creéis 
que yo Ja pueda cumplir....? Os engañáis; 
aliora, me quedo.

—Gustavo, |.or Dios, mirad las lágrimas 
auc de mis ojos brotan , y tened compasión 
Je ellas, llabandonadme en mi destiuo.... No

( i )  V éan se lo s  n ú m e ro s< 0 ,H  , IS , 13 , l i ,  16 y íC
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puedo corresponder á rueslro amor, la muer­
te media entre los dos. No quiero ser malde­
cida de (lu.stavo.... no lo merezco..., y si en 
este pueblo os quedáis..., maldeciréis nii nom­
bre como el de mi hermano!! Desgraciada sov 
desde el instante que os conocí: sois presa dé 
una maldición que arrastra tra.s si á toda per­
sona que os tenga compasión. Dejadme llorar, 
no queráis convertirá Eiadiaen María....

María!! por piedad, Eladia, no pro­
nunciéis masóse nombre....!!

—Huid, Gustavo, va que no podamos al­
canzar la felicidad, no dilatemos nuestro mar­
tirio.... Tranquilizad vuestro espíritu y no 
maldigáis á Éladia,.,. sov inocente, ós lo 
juro....! soy inocente y digna del aprecio de 
Gustavo! ild io s ,...!  ¡adiós para siempre...!!

—N o: de mi larlo no marchareis, seguiré 
vuestros pasos.... necesito estar á vuestro 
lado..,, me predestina el corazón un mal tan 
grande si me separo de vos, que tengo miedo 
de quedarme solo v en mis venas la sanare 
helada se detiene..'.. ¡ l ’or Diü.s, Eladia , ° e o  
abandonéis á undesgraciado..,.!!

—Os olvidáis (lustivo , que se acerca un 
plazo nue teneisque cumplir, v que este ter­
rible plazo nos separa para siempre....!!

—-Slaldita sea mi existencia..,.!! Tenéis ra­
zón, señora.,..!! Al veros liabia olvidado mi 
desgraciada suerte..,, creí que ora feliz como 
en otro tiempo.,.. ¡ Ciiáu cruel es mi deseu- 
gaño....! ¿ Cuándo, Dios m ío, acabarán mis 
penas..., ? Adiós, Eladia , rogad al cielo que 
sea vuestro hermano el que de lin á mis des­
gracias.

— I Infeliz G ustavo....!! ¡hermano m ío ,.,! '
—ra ra  siempre adiós, Eiadiaü
— ¡ Gustavo!! adiós para siempre!!
El último adiós se dieron estos infelices 

amantes, pero un adiós desgarrador, Gusta­
vo veia su felicidad. v tenia que huir de ella 
para envolverse en él espanto.so manto de 
su desgracia. Por s'.i causa había muerto 
Mariii, y por su causa era infeliz Eladia; v
C5to,s torcedorci pensamieatos, baci.au sufrfr 
ua martirio liorrible en el corazón de esta in­
feliz victima ríe su amor y  dt nit nrguUo. Ela­
dia amaba á (iustavo, no ignoraba el odio 
que se profe.saban e.ste, v su hermano Ri­
cardo ; y que un plazo entre estos dos. le iba 
á privar de un hermano. Si perdía á Gustavo 
la presencia de Ricardo seria para ella un re­
cuerdo continuo de amargura; v s i  perdía á 
su hermano, el mondo le probilúa estrechar 
su mano con la que se manchó en la sangre 
de su familia. Este era el peasaniienlo de 
EladíA al despedirse de Gustavo, pensamieii- 
to mucho mas cruel ipio lo que imaginarse 
puede , por otras cir.mastaiicias que ignora­
das de e s te , eran mas dolorosos ¡lara Eladia 
por lo cruel que serian en el momento de sa­
berlas Gustavo.

Lleno de amargura caminaba Gustavo ha­
cia el sitio de la diligencia, cuando el canto 
funojre do los ministros del Señor, hirió sus 
oídos, enconlrándo.se á las puertas de una 
iglesia.
L sea quien este mundo
ha dejado; esclaino Gustavo con melancólico 
acenlu ; entremos ha orar por su aima si es 
mío las oraciones de iiii dcsgradaili) pueden 
llegar alguna vez al trono del Sí-r Supremo.

l'n  escalón había pisado Gustavo del sanio 
templo, cuando li.alii'iéiiJose las puertas del 
cáncel, se dejó ver una comitiva rúiiebre que 
acompañaba a su ultima morada un c;uta\ cr. 
Lleno de dolor y de res|>elo rozalia Gu.stavo 
por el descanso étemo de! alma que de aquel

cuerpo habla salido, ínterin pasaba la co­
mitiva. Cuatro hombres sostenían con sus 
manos por medio do unos agarradores dora­
dos el a taúd : en frente de Gustavo, se ha­
blan parado para el último responso, cuando 
un grito de desesperación impuso silencio en 
lodos los espectadores,

Este grito fue lauzado por Gustavo que 
habriéiulose paso á la fuerza por entre la 
gente «\kiJo de mi rorazonV.» esclamó , v 
cayó exánime sobre el at lud que conducía él 
cadáver de suj hijo Garlos.

M .  S o r u n o  F c e r t e s .

E L B .U U E N  E l  CEMENTERIO

¡I.EYEMlA ars.v.)

^o.NviEMi respetarlos muertos!
V - Ea casameulera |r ,  fue á visitar á 
y ír -  los padres de Jacobo Sbtoliue, y les 

dijo: «áuestro hijo ya ha cumplido veinte 
anos, ningún mozo mas garrido ha galan­
teado á las jóvenes de Korolevct/.: yo co­
nozco una aldeana de 18 años, hija única, 
y á la que sus padres darán en dote mil 
rublos; e.s preciso casar á este muchacho 
con Srascovia Horaoiiozof.»

El anciano Sbteline llenó el vaso de la 
casamentera con el esquisito varénoukka (2), 
que su mujer puso sobre la mesa, y en 
breve todo quedó arreglado. Se gruan etait 
flcií(3J como dice el refrán. Al dia siguiente 
arabas familias se presentaron los Tuturos 
esposos; y  antes de despedirse señalaron 
día para la boba.

Fue divertida en cstrerao: el Tañe (4) hi­
zo lo.s honores de ella, asistiendo en perso­
na, Jamás se reunieron doncellas mas üudas, 
ni de mas hermosas y bien trenzadas caba­
lleras, con jiivonas eucarnaJos, corsés de 
paño de p la ta . hotiiies tafilete de colores, ni 
nunca iiailarou los jóvenes con mas alegría, 
acompañándose con el rabel, ó con la bala- 
l.iika

Llegó la noche, co.s6 la música y el baile 
y se reunió la comitiva para acompañar á 
los cspo.sos á su habitación. Los ancianos ha­
bían vevido tanto á la felicidad de los no­
vios, las danzas teiúan t.in entusiasmados los 
corazones de tndo.s, que la.s mujeres no ce­
saron en su atgazaja. ni los hombres cui­
daron de descubrirse la cabeza al atravesar 
por delante del ceinciiteri •.

Suspended vuc.slro cantos, esclamó el sa­
cerdote.— ,ál diablo lo.s muertos, y viva el 
buen hum or! Qué nos importan esos esque­
letos que se están jmdnondo debajo de la 
tierra? Quii'm ;'iensa en iulierno ni en gloria? 
Locura, mentira! Silencio para toda clase 
de respeto: haced coro á las báquicas cancio­
nes,— Por piedad , no repitáis esas palabras 
impías. San .Nicolás haga que no las escuche el 
Eterno. Decir tales blasfemias atravesando el 
cementerio!— Dejemü.s perorar á ese fanati­
ce. ¿Quién me sigue? á amos amigos, dad­
me la mano , demos una vuelta de baile en el 
ceioenteriü. Las j'iveoesy lo.s mudiadios for-

'I I  En Rinlii inlpr»inni*n m ujprM  p,ira íre c a ia r  la , 
IkmIs », y ll.imfiii a-.!.

Licor fníirícadn í’r)n lo, ra c im o , llocos; se  c e m - 
p onc  con v ino y m iel.

"■!) P r.ib rrv io  que eciuiraU ' ni niioslro  do ,i h  h i -  
r!i: ptrh'i.

(Vj S-‘f lo r .
( i  I  ü . i i l a r r a  c o u  d o s  c u o r i l - i . .

men la cadena, y el diablo si e.s buen tañe­
dor venga á tocar la balalaika! «Mil gritos 
responden á la jocosa invitaeion.» Corren y 
entran en el cementerio, se alargan las ma­
nos.... Pero de repente entre cada pareja se 
aparece una fantasma que coje con la suva 
huesosa y helada ai|uclia mano que luiscaíia 
otra amorosa y abrasando; el mismo Lucifer 
se presentó á" darles la música que pedían. 
Se (lió la señal, y de pronto empezó la vuel­
ta rápida, impetuosa..., horrible... sin pa­
rar. Tan veloz era que el sacerdote no í i s -  
tinguia ninguna do las figuras, y solo veia 
un remolino de polvo espeso y sofocante. Los 
infelices lanzabon tan horribfes alaridos que 
sus gritos parcelan los rujidus de la tein- 
pe.stad.

La danza duró un año entero.,,, al cabo 
de él paró. El sacerdote acudió al sitio fu­
nesto seguido de Heles, y solo hallaron los 
roídos esqueletos. y al p'ie de los esqueletos 
una hoya profunda y circular que sus pasos 
habían socabado durante la rueda formida­
ble. El padre, lloroso, recitó sus preces, y 
dijo i\ los que le acompañaban: «Demos se­
pultura á los restos de estos infortunados, 
pues conviene respetar lo.s muertos.» Levan­
taron los esqueletos con facilidad ; pero cuan­
do quisieron terraplenar la hova circular, 
ningún esfuerzo humano pudo‘conseguirlo: 
y aun en el dia de hoy si vais á Karole- 
vetz os la enseñarán, repitiéndoos: «Es jus­
to respetar los m uertos!»

CíÓHICA 1UCI31TAI.
■ *m m -

La u p re fiab le  y  disthiK aida a m rls fc ñ o ra  Lam adrid 
^B árbara!. ha  quedado  escrílu rafta . com o e ra  de  supo­
n e r ,  para los le a tro s  del P rincipo  y la Crxiz, eii la p ró­
x im a tem porada : füllcllum os a  la  nueva  em p resa  por 
tan  Inapreciablo adquisición .

— La ejecución  del Furioso, q u e  tu v o  lUfrar e l d o -  
m inqo próxim o p a sa d o , so  s u sp e n ü ó  . por un  ace i-  
derite  detyrrseiadu , cual fue la  caída dei acfior S a lva lo - 
r i ,  dialocoiidose un  p ía ; y asim ism o e l  s eñ o r Alba 
q u e  sufrió  una fuerllsin ia  con tusión  en  e! pecho . Pa­
rece  q n e  el d is t ln ^ id o  a r tis ta  Salvatori s igue b astan te  
m ejorado.

— Se asegura q u e  los abon i»  del Circo van  á e s le n -  
d e rse  ba»ia p a ra  la laoonnm a, p u e s á  e s ta s  fechas la 
m ayor p a rle  de  las localidades del le a lro c J ió n  a b o n a -  
nadiis. Si la dirección  de  la  em presa  es acortada des­
de  luego se  le  puede  d ecir q u e  : se ha calzado tas bolas.

— .Se d ice ... q u e  s e  van  é re m u d a r la  m av o r p a rlo  de 
la s  acliiales Jóvenes q u e  com ponen  los corba del bai­
l e :  los e legan litos e stán  con  i a t a l  notic ia  q u e  sallan  
d e  entusiasm o.

— I.a Uuy-.S |ephan m arch a  para  I r tiid rc s . dejando 
melancrtlicTs y deae«p<-rítdo« a s ii ,  en tu siasm a  arim im - 
dorea : la  irilfiile de  Sl.idrid vuiveia en  e l inv ierno , se ­
gún  nos han  asegurado.

—Todav io no  hay  q u ien  firm e las oposiciones de  la 
re a l r;ipH la; pero ilirr’i.... q u e  se  rl iran  p o r a lio  o 
solio roes ios p liiias s u o r r - n u - m ^ r u - n - u s ,  v q u e  rles- 
imc.- do .,u iasado 5 cis ido el pastel ... se  do laran  
Con 'Sil ú OI.‘10 mi! rm.'r». ¡Ojo a le ñ a  : q u e  todo so 
ira  diciendo poco a  poco,

—El a rticu lo  de  la  arm enia se  rn n o liiyó ; pero  
n o  se  dijo q u e  c o m iu la :  ahora  hacem os sab e r á 
n u estro s  lec to res  quo  Iliializó en  e l núm ero  SI de 
lu 76íria.

— Las com pañías de  verso  siguen arreg lándose ' en 
brevG publicarem os los estados do ellas.

— R econiendum os á  n u e stro s  comlonlw suacriio res 
e l .V/ianal dt los cvmpoiiierr» e le ., q u e  «e an u n ció  en 
e l n u m en . 22 , para  quo  ae siiscrltvm  y llagan s u s -  
« rlb ir a todos los lllarm unicoa q u e  a poca  co sta  q u ie ­
ran  lucirse, ten iendo  á la v is ta  todos los e lem en­
to s  m as  U ti le s  de  la ciencia , de  la  arm on ía  y c» m - 
p o s ic io n : los precios no p u eden  ser m as arreglados

l i i i p r e i i t »  « le  I a  A m i a t a e t .

a Jm m U lise io u  o J a s f u a d e  vo. rcos a  ̂fu io r  del W w ío r d .  í i
f  n (rulos los Dlnmrenc’S de  iniiiiH'»* en  le lib rerin  <1© 
(Id  reü iu  , y iwiiátukUo u u a J ib íS ü U  e u  cu a lq u ie r
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